
G R A N D E Z A  Y S E R V I D U M B R E  DE L A  

C A R R E R A  D I P L O M A T I C A  

Publicamos el texto integro de la conferencia pronunciada 
en nuestra Universidad, en el Curso de Orientación profe- 
sional, por el Excmo. Sr. D. Bernardo Rolland Miotta, Mi- 
nistro Plenipotenciario de Primera Clase,al que contribuyo 
nuestra Facultad, entre otras, con esta magnifica lecciófi 
del Sr. Rolland Miotta. 

E! Diiector de l a  Escuela Diplomática, Embajador Se- 
ñoi- Cárd,en.as, no pudiendo por sus múltiples e ineludibles 
ocupacimes complacer pers~nalinente la amable invitación del 
Rector de testa U'niv.ersidad ha dispuesto que sea yo quien 
os pnes,ente lo qu'e pudiérainos llamar la grandeza y cervi- 
dumb~les de la Carrera Diplomática. A1 d,eclinar en  mí esta 
'n~isibii ha  comietido el primer error de su larga vida diplo- 
nicítica ya que a rní m.e faltan las dotes necesarias para sa- 
tisfacer la curiosidad de tan ilustre y docto auclitorio; pero 
coino la disciplina .es una. de  las facetas del DiplomZtico cum- 
plo con suma satisfacción tan 'honroso encarga y os prometo 
que me esforzaré .en daros una clara visión de  las activida- 
des de la 'carrera y de las formalidades para entrar  !en ella. 

Las repercusionles que tiene (en todo,s los áinbitos d,e la 
vida .el m i s  leve in~idfent~e internacional con sus posib.les 
funestas coi~secuericias y 1.a rapid:ez de comunicacianes y tr,ans- 
i~lisión de iidorrnes y noticias, por las que llegan a n o s o t r a  
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cuanto sucede ,m el mundo, dair por resultado q:ie lau i-yes- 
tiones internacionales wtén a l a  ord'en. del día y sean del 
dominio público, el cual cada día se interesa más en esta 
actividad, antes limitada a un reducido círculo de .personas. 
Cmslecuencia de' ello es el natural d.esa0 dle la ju\l'en.tud d e  
tom!ar p.arte e n  las actividades internacionales, como lo de- 
niutestra el g ran  número de  concursantes que se presentan 
-es,tos años a las Oposiciones dle ingreso en la Carrera Diplo- 
rn2tica. Hecho muy n,atural y que hay que 'fo,mentar a fin 
de que la selección d,e #estudiantes entle de este modo al 
servicio del Estado. 

L a  ~)iiplomacia, c-eg3n los t ra td is tas  de Dlerecho Diplo- 
mático, ,es a l a  vez arbe y c i e c i a .  Corno~ ar te  se necesitan para 
ejercitarlo d,otes naturales y no cal-ri4ent.es; como ciencia les- 
tudios para coinplet,ar y perkccionar aqualas.  Estos estudios 
con l,a formación fundamiental doe la LJniv.ersidac1 compkemen- 
tad'a por l a  iespecializada d,e la Escuela Diplomática. El di- 
ploin8tic0, o sea, l a  persona que ej1erc.e la Diplonlacia nece- 
cita dle estas cu.alidades ; pero por encima d,e .ellas precisa 
aún dle o'tia más : la  vocación. 

Toda C~arr.er,a cualquiera que sea, requiere para ser ]le- 
vadfa con Cxito y satisfacción, que e l  pos.tulante tenga afición 
a ella. En nuestra Carrera l a  afición no es suficiente, precisa 
algo más para :ej.ercerla, se necesita una verdad.era vocación 
y s61o con ella se puede d,es:empisñar con garantía de éxito. 

Uao de los fines d~e la vida diplomrítica es e l  cuidado 
de sus compatriota; y la pro:tección ,de sus vidas y haciendas: 
en el lextranjmero. Del mismo modio que el sac.erdote aa1.e al 
mundo para ,exal:tar y clefend,er l a  obra de Dios,~el.cliplomático 
v a  envimado por l a  Patria para ensalzarla y defenderla. Ambos 
para dlesempeñar ,esta alta misión necesitan vocación. 

El Director Señor Cárdenas en  su discurso pronunciado 
el día d.e ]a i.hauguración dtel nulevo edificio de  la Esculela 
hizo un brillan.te símil ,entre l a  vocación del sacerdote y la 
clel diploinlítico glos,ando el helna que rodea el ,escudo: del 
repost,ero que orna el Aula i\'Iagna 'tornado de  un texto de 
San Pablo que llama a los sac.eTdo.res Embajadores d e  Cristo 
y que co:n l a  variante de sus palabras dice así :  «Somos re- 
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presentanteu d.e la Patria, cuando hablamos la Patria hab.la 
por nuestros labios » . 

Sobre l a  carrera Diplomática hay un concepto entire 
el vulgo bastante equivocado, ¡existe un espejismo sobre ella: 
se considera si,ernpr.e al. Diplomático en fiestas, conferencias, 
reuniones sociales, pero nunca en l a  m-esa de  trabajo, en su 
verdad.era actividad, estudian.do los asuntos, red,actando serios 
informes, cifrando largos t.eIegramas, etc. 

Recuerdo yo que al principio d,e ini carrera, al ser pm- 
sentado ,a una persona, se .extrañara ésta de no verme vestido 
de frac colorado que e ra  como ella creía ves.tíam 110s diplo- 
iná'ticos por haberlos viszo así en alguna opereta. Pera  lo 
ext~añ.0 es que e n  la actualidad si bien no de frac colorado 
nos creen ves,tidos siempre d:e- <etiqueta y dhedicados exclusi- 
vamente a 1.a vida social. Nada mBs llejo; de la realidad: 
la; Carrera Dipl,omá,nca en los tiempos a.ctuabe; .es la más 
laboriosa y l a  más abnegada, ,además de ser la mAs culta 
y la más honrosa c a n o  os voy a d:emo,strar: E s  l a  más la- 
boriosa. Al  decir esto mie refiero a l a  Carrera Diplomátic'a 
cuandmo actú.a 'ni su terreno o sea en el extr.anjlera. 
La estancia diel Diplomático ten la Administración Central es 
un par4n'tesis .en su Carrera. 

'I'a'l1,eyran'd en te1 discurso pronunciado ante la Academia 
fralnccsa ,el 3 de marzo de I 837 en ellogis d,e Carlos P~einhard, 
cluc le había sustituído corn.0 Ministro die Nbegoci.os Extranie- 
ros en tiempo del Directorio, y que más que; 1elo.gio. a R1einhar.d 
les un ItesTahento político, discurre sobre las cualidadees y do- 
tes que Iislbían de adornar a l  Ministro de Negocios Extran- 
jeros, y acababa l a  :enum!eración diciendo que 6st.e ti,en8e y 
debe permlanecer ien le~erckio de  sus funcionles las veinticuatro 
hofias del día. Los .tratadistas de Derecho diplomático apllicxn 
testas frases a 1.0s Dip~omáticos. E n  #efecto, el Diplomáticoi es 
el úInic,o funcionario del Estado que no  pulede desligar e n  
cualquier momento su personalidad particular d.e su profesión, 
,es d,ecir, así como ,el Magis~rado o el militar pu,eden, después 
LAe sus 11or.a~ d;e cala y de cuar,tel colgar su to,ga o su gu~ernera. 
y pasar a disfrutar dle lar; delicias die la vida privada, d Di- 
plomAtSco no deja nunca de ser Diplomático. Lo les' durante las 
veinticuatro hgras del día. a 
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Est,e estado es consecuencia diel carácter repre3entativo 
da La Carrena y dle las funciones propias del Diplomático. 
Sus actividad.es n:o se limitan al  trabajo de la Cancillería. 
Desg~aciado dle aquel Diploinático que crea que su labor 
es  sólo d e  oficina y co.nsid1era cumplido su deber con el 
envío de interminables informes, que acaban por no leerse, 
pwes pronto se clan cuenta en la Administracicin Central que 
son producto dle noti.cias recogidas en la Prensa o de c-onsi- 
deraci.on<es propias, faltando en ellos la fuente dse información 
que sólo s'e adquiere frecucn.tando los Centros oficiales y la 
amistad particular con las personalidades de todas clasle~ 
sociales del país. 

Los trabajos die Cancillería 5on muy diversos y com- 
p1.ej.o~. S r í a  largo y fatigoso ex.pmerlu; hoy con algún de- 
talle; me limitaré .a hacer un breve Fesumen d,e los princi- 
pales: I'or un lado, el Dip1omá.tic-o acfieditado en un país 
tiene clue leer I;a prensa diaria dle todos los rna~ices y la 
de  las otras principalea nacion,es; conocer íntimamente la 
política interior y ext$erior d:el Gobierno; seguir 10,s debate; 

,parlam~entarios; sab-er le1 curriculum vitae de los Ministr0.s 
y prercm.alidad;es políticas y sociales; estudiar, comentar y 
~ m i : t i r  toda l a  nueva legislación ; ,estudiar las posibilidades 
.o;rnerciaJtes y $inianci!eras, .etc. ; etc . , e informar .cuidadosamn.te 
de todo ello a .su G.obierno. P.or otro lado, cumplimentar con 
d4Iigencia las órdenes dre la Superioridad ; recibir a sus: conna- 
cion.ales; estudiar det,enida-mente todas sus reclamaciones pa- 
r,a ver lo qu,e hay die justo en ellas antes de realizar gestión 
alguna en su favor, y ayudiar y dirigir a la col.onia. 

Coino véis, 'estamos muy lejos de esa ((luciente ociosidad» 
co.11 qve fue un día calificada la actividad diplomática. 

Pero el Diplomático tiene una función ,social tan impor- 
tante o mhs que l a  de Cancillería, pues mu.chos asuntos se 
i:esu.elveii en los s.alones y en las conversaciones después de 
una excde1lt.e con buenos vinos y ricos habanos. Un 
tra.tadic(ta de Dierecho diplomálic~ dice esta frase : <<Es diel 
agrad.0 de una post comida d'e 'donde suelen brotar las sim- 
patías internacionales » . Esas coniidas diplomáticas, que e1 
\.iiIgc, siguc: con tanto ii~terCs y algo dle ,envidia en las que 
cpeen qule los Diplomáticos se regocijan, son, muchas de las 
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veces, .trabajos forzados paLa ellos, pues además d.e poner 
sus estómagos a prueba, reciben el asalto de preguntas. jn- 
discr~etas de los aficionados o afic.ionadas a política interna- 
cional, y t,erminan frecuentemente en importantes conversa- 
ciones privadas con alguna personalidad llegándose algunas 
veces a feliccs ~esu1tado.s. 

,ha  posición ofici.al y social dcl Diplomático le obliga 
tainbien a obsler~~~arse durante las veinticuatro horas del día. 
A1 Gobierno ante .el cual .está acrediatado, le intenesa conocer 
perfectamiente l a  .persomli&d del enviado diplomático, sus 
cual'idadcs, gustos y, naturalmen'te sus flaquezas. Para ello, 
can cortesfa, en ocasion.e; le vigila cautelosamente, contrala 
en 10 que es posiblle su vida privada, correspondencia y sus 
Ilainadas tclef6nica.s; sus con\~ersaciones particulares son re- 
cogidas, repetidas y l a  iiiayor parte de las veces tergiversa- 
das. Ea resumen, d Diplomático vive, por decirlo así en una 
casa de cristal y su conducta, por tanto, ha! de atenerse a d l u .  

E s  adernhs el Diplomático --cuando es Jefe cle Misibn- 
el Jefe de l a  colonia y como ta.l Jef4e debe obrar, no  s61:o en 
defensa de sus int'ereces rna.teria.les, sino también de los es- 
pirituales; debe mantener y estimular sil patriotismo! muclias 
vec.es enfriado, y aiiimar :el sentimiento de hospitalidad y de 
respeto hacia d país que los acoja. La colonia mira ,al Jefce 
'de Misión como un verdadero pastor y n o  hay rnej0.r modo 
de predicar que con cl ejemplo; de ahí que la conducta dlel 
Diplolmktico cn toclos su; aspectos debe ser ejemplar. 

Existe en el inundo una mania o un vicio, s i  querCis, el 
de generalízar, es decir, d.e imputar a la comunidad los ac- 
tos rea1iz.ad.o~ por los  individuo.^. Así, por ejemplo, si un esga- 
ñol realiza un acto i.ncorrecto en un país extranjero, no dirán 
a1l.í qu:e «fulano estA maJ educado», sino qu~e 10s españoles 
s .m m<a.i educados. Figuraos, por consiguiente, si el acto; in- 
correcto lo realiza un Diplomático, entmces dirán:  «Si eso 
hace el Representalte d,e un país, qué no harán sus compa- 
triotas D .  

'C'onsecuencia de todo lo anteriormente expuest,o creo 
que están e.n lo cierto los tratadistas tle Derecho diplomático 
al decir que el DiplomAtico trabaja veinticuatro horas del día. 

Es la más abnegada. E1 Conde de Hubner, en su libro 
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((Nueve afios d c  recuerdos d,e un Embajador»,  dice estas 
frases ; « 1 Qi16 rudo oficio d DiplomAtico ! N o  coriozco otro 
que exija tanta abnegación, tanta prontitud para sacrificar sus 
in.tereses ante el deb-er, tanta paciencia y, en algunas circuns- 
tancias, tanto valor» . 

Unbes de  analizar esto; extremos señalaremos que tam- 
bién existe una abnegación que podríamos llamar material, 
d,e l a  que sólo diremos aquí unas palabras. 

El Diplomático empieza su Carrera abandonando el 110- 
gar fanliliar al dirigirse a paíse; extraños. Sigue despzi6s 
cambiando su residencia d,e un punto a otro, con los trastor- 
nos co~r~espondientcs y cuando ha sentado sus rea1.c~ en una. 
ciudad, instalado, arreglada 1.a educación c1,e sus hijos, enta- 
!,.lado relaciones aiiiistosas, viene el ti-aslado y vulelta, a eiii- 

peaar, pasan'do del clima frío al cálido, del nivel del rnar 
a; 'mikes d e  metros de altura y así hasta el  término de su 
Carrera duixni-e la cual, adcnlás, ha abandonado la adminis- 
tración. de sus intefiescs particulares, si los tiene, c i l  ina'nos de 
sdminictradorcs con las naturales mermas. El DiplornAtico 
es un exilado con etiqueta I.ega.1, y aunclu,e consiga ac'lii~ia- 
tarse completamente en un pu,esto, no deja de  ser en él un 
extranjero. La larga a~is~aic ia  le convierte tan-ibién en un 
extranjero !en su propio p d s  y así cuando ll,ega la hura fatí- 
dica de la jubiIaci<jn, vuelva a su Patria y mi un ambiente 
algo extraño donde se siente un  poco ai;lado, pasa a gozar 
dle un honroso retiro aplen.as suficiente para cubrir sus mhs 
m~od~est'as n.ecesidades, después de haber estado obligado a 
alternar con Jefes de Estado, con l a  aristocracia de 5,angne 
y de dinero, rcl~rescritando dignamente a su paí:; .en lo que 
sie le h a  ido todo e l  sueldo y ailgo más. La lejanía de l a  Pa- 
tria cs l a  in;is grande penalidad de l a  Carrera DipilomAtica. 

P.ero dejemos cste aspecto triste y matierialista y pase- 
inos a analizar las frases ant,edichas del Conde de  IIubiier, 
confirmadas por todos los tr.atadistas. Así, par ejemplo, Vid.al 
y S,aura las amplía al decir en su Derecho Diplornhtico: «La 
vida del Diplom5:tico entera pertenece a l  país que le rntrcga 
su ~epresentaciSri, de l a  cual debe hacer un sagrado dSe@sito 
que r:odni devo l~~cr  en cualquier momento sin mancilla de 
ninguna cl.ase » . 
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E n  efecto, cl Diploni~ítico debe hacer abariclono d e  su 
personalidad en favor del Estado. S i  sus gestiones y su ac- 
hiacicín alcanzan valiosos resultailos, Ia gloria toda carres- 
poncle a la 1)olítica de su Gobierno, y por  el contrario si esta 
política Iia sido funesta y malograda, la recpnsabiIidac1 recae 
sobre 61, aunque su gestión se haya limitado a cumplir es- 
c~upulr,sanieiitc las instrucciones rccihida5. E l  C 10 b' ierno. co- 
mo dijo una vez un Ministro a cierto Embajador, no pulcde 
equivocarse. 

I1eb.e ser enérgico, pero sin violencia ni estridencia;. 
Debe sabci ecperar y agotar toda su paciencia antes d e  
llega1 al conflicto. Pirt decía que la cualidad in,ii; i~ccesaria 
para. el Dipliomático es la paciencia. Os daré u11 ejemplo . Co- 
rría el afio I 83 1.  Talleyrand #era Embajador del Rey Luis 
Fclipr cerca de la Corte de San Jaime. Estaba c,n la plenitud 
de s u  gloria E r a  el liornbre dcl Congreco d e  Vieria, la figura 
in:'$ importante de Francia y cle Europa.  Lord Pnln~erstom, 
poco amigo de los extranjeros, c ia  Secretario del Foering 
C)ffice. E n  \arias ocasiones liizo hacer a Tall~cyrand ailtescala 
de cerca de dos horas, y Talleyra~id soportAbalo sin l a  mA& 
~ I C C ~ L I ~ "  muestra dc irritación Pues bien, la imagen d e  e i te  
insigne Eiiibajadur de setcrita y ocho aiíos espeiando iriipasible 
en l a  antesala del Ministro, es l a  denlostración más palpable 
de hasta donde d DipIoinAtico debe saber ceder su dignidad 
en pro de los intereses dc  su Pa t r ia ,  eii csos nioineiitos se 
negociaba la. legitiinid~ad clel ieinado de Luis Felipe y la 
cueitión de Bélgica que podía encend~er la guerra en Europa.  
A. la actitud dc Talleyrand que adcnijq ltc daba cierta cu- 
pcrioridad sobie Palnle~stoin, se debió l a  feliz y pacífica co- 
IuciDn del conflicto y l a  conclolidacicín de la  paz. 

Iiiluchos otros eje~ilplas os podría cciíalar de lo contra- 
rio, cn los q u e  por decir una f r a w  altanera o ingeniosa se 
han nialogrado importantes negociaciones con detriiuento de 
10s intereqe5 del Estado.  la defensa d~e &.tos debe ser el 
único guía del Diplotn5tic0, aunque para ello tenga que tra- 
gar  mucha saliva, como se dice vulgarmente. 

E s  función priiiinrdial clel Diploinlitico comuiiicar a ;u 

Gobierno todo cuanto de él se publica en la  prensa o se dice 
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en las esferas oficiales y sociales del país donde. está acre- 
ditado. 

E n  las instrucciones enviadas a Monsieur de Beauhar- 
nais, Embajad,or de Francia en Madrid, por M. de'Champagny, 
Ministro dfe Negocias E x t r a j e r o s  de Napoleón en  I 807, se 
lee :  « E s  el primler deber dle todo Ministro e n  una Cor:te 
extranjera dar cuenta a su Gobiern.0, sin restricciones¡ y sin 
reservas, d~e todo lo qu.e vte, todo l o  que oye y todo lo que 
llega a su conocimi,ento. Situado para ver y para oír, y pr,o- 
visto de todos los ~nedios dme estar ent'erad'o, lo que llegue a 
su conocimiento no es de su pertenencia, sino quie es propie- 
¿tad dle su mandatario)). 

'N'o !es fácil este comletid~o, pues son desgraciadamente ra- 
ras k s  vec,es en  que lo qu,e se comunica ,es agradable. 

E1 Conde de G,arden, en su ((Tratado Completo, del Di- 
pIomAtico», aconsej:a que esta clase de comunicaciones se 
aju&e estrictamente a l a  verd,ad. Sin embargo debe e l  Di- 
p1,omádco haoerlo con gr,an taoto y delicadmeza, para que no 
ie suceda como a don Esteban d,e Gamarra, según nos cuen- 
.la CaDikr.ec en su libro « L a  manera de  negociar con las 
soberanos)), pub1icad.o :en 17 I 6. E r a  6ste don Esteban de 
Gamarra, Embajador de Españia en los P.aíses Bajos, y muy 
conocido en l a  Historia por sus co.ntinuos incidentes con el 
Embajador francés, M. D.e Thou, de los cua.le;c uno de los 
más sonado5 fué e l  siguiente: en el paseo de  El Haya s:e 
eiic,ontraron las .carrozas d~e  l,os dos Embajadores que iban 
en sen'tido inverso; los dos s.e negaron a apartarse de  la eni- 
palizada que separaba las carrozas de  los peat,ones, por es- 
timar que era  éste d sitio de preferiencia.. Entraron en dis- 
cusión, que fué agri&nd,ose, e hicieron I1,ainar a su séquitio 
con hniino de entablar batalla; acudió d Burgomaestre, acom- 
pañad :~  de los aguaciles y evitó llegase la  sangre al río, pero 
no pudo conseguir que ninguno dc los Embajadores cediera 
en sus prletensianes, por l o  que hubo d'e derribars.e la em- 
pal$adla para dlejar paso. a la carroza del Embaj'ddsr d,e Es- 
paca. El' Enibaj.ador francés se apae,suró a comunicar el in- 
cidenbe .a su Monarca apuntándose el' tanto a su favor. 

E r a  don Esteban escelente Diplomático, y obtuvo gran- 
.de5 Cisit'os cn sus negociaciones, pero notaba que a pesar de 



euo nb recibía cle su Cobicrrio ninguna c i  riierced D. Extrañado 
de ello, escribió a un alJegado suyo, miembro del Consejo 
de Estado, preguntándole cu:íl sería la causa de esa actitud: 
y Cstc le contestó que yegú~i sus noticias el Gobierno estaba 
m u y  satisfecho dae sus gectiones, pera no así de la in5litcnc:a 
coii q ~ ' ¿  se hacía eco de todo cuanto malo se decía del Rey 
y dc  sus Ministros. CaUibres nos dice que Garnarrd apren- 
dií. La lección. 

LTno de los problemas más difíciks que se presentan 
,al Diplbomático y ante el cual necesita iilayor abnegaciSn, 
tacto y discreción, cs el derivado d e  l a  necesidad en que se 
.encucFntra de cumplir con e1 Gohicrno que le acredira y sa- 
tisfacerle y a l  mismo tiempo ser agradable al Gobieino cer- 
c a  del cual está acreditado. S610 el enunciado de  cste pro- 
blcilia Iiace re5altar a prii-iicra vista su importancia y di- 
ficultad. 

El Diploinlitjco recibe de su (hbierno instrucciones con- 
formes a la política del rnisiiuo y a vccei  órdenes severas que 
debe cumpliii.icntar rigurosamente; yero al  hacerlo tiene que 
usar d e  tacto, y d~elricadcza para que, sin perder eficacia o 
fuerza su gestión, no ofenda la dignidad o lo; sentimientos 
del país y del  Gobierno. Nunca mejor que aquí ye puede 
aplicar l a  conocida frase ((duro cn el fondo, suave en la for- 
m a ) ) .  P ~ r o  1 cuántos sudores y cuimtas tribulaciones clcbe pa- 
sar e l  Diplorilático para alcanzar este cquQibrio indisperisable 
para una eficaz actuaciGnl 

Esta abnegación es fadtor común d e  todas las Carreras 
Diploil-iáticas y origina una cooperación y lazos de amistad 
y cordialiclad entre los Diplon~~íticos d e  toda; las naciones, lle- 
g'índose Iiasta formar una especie de espíritu de  cuerpo que 
redunda en beneficio, tanto d e  los funcionarios como de 
su actuación por la ayuda. quse inutuarnerite s r  pre\tan, y a  
cambiando iinp reciones o comunic:índo3e inf srn-ies, adverten- 
cias discretas, etc., y más tard~e, cuando llegan a Jefes de 
Misión, el encontrar en  los Mini.iterioc de  Negocios Extran- 
jeros antiguos compañeros y amigos que les facilitan grande- 
mente su difícil cometido. 

Es la  más culta. Fijaos bien que no digo Ja mfis sabia 
o l a  más erudita, sino l a  inAs culta. S i  por cultura se entjciide 



eel' wsulfado de cultivar Ins cnni~cicnientos hufninc& y de 
afinarse poa midio dld ejercicio las facultades intelectuakei 
del. hombre», coino ba dtefine el  Diccionario de la Lengua de 
la Academia Española, n80 cabe duda que la Carrera Diplo- 
rntitica les l a  1n5s culta !en los dos ~ S I ) I : C ~ O S  que .la cultura 
emprende : instrucción y educación. 

En efecto, sin contar con los con,ocj.mientoc exigido; 
en la oposición, los continuos viaj.es, ,estancias y traslados 
de una nación a otra son causas claras y suficienles de la eul- 
tura cluc 'el Diplomático adquierc con motivo del ejercicio de 
su C:.ariiera. E1 funcionario que dtespu4s de varios años de 
Carrera ha vivid,o en cuatro o cinco nacionles distintas, en 
varios. continc.ntes y ha c r u ~ a d ~ o  mares, podcmoc decir que ha 
adquirido cultura hasta por inhalacicjn, aunque 61 no la haya 
b~iscad,o. E l  contacto con diversas civilizaciones, la perma- 
nencia en un país extranjero, el trato con los nacionales, la  
lectura de  perirídicns, rcvistas y libros, la asistencia a tea- 
t ros, inianifestacioncs dc ar.tc, &c., obligan al  funcionario di- 
plomrítico a adquirir a la fuerza l a  cultura del pueblo cn don- 
de reside y que por si,ilpatía continúa intereijríiidole cuando 
es ti-asladado a otro país. 

1 Y qul  podríaii-ios tlccir cuando el Dip-lon16tico sea pcr- 
=sona apta, s.e afane )- s.c csfucrce en ainptiar sus conocimi.en- 
tos! 

Aclctnrí.~, 110s viajes y la ,estancia en países estranjeros 
fortalecen 'el caráctler y forman la persona~id;id. El Einbaja- 
dor Jules (.?.aanbon, en su coaocido y tanta:; 1.eccs ~ i t a d o  
1ibrc-r «lZ1 Liil>loniático», dice acerca de .esto lo sigmente: 
(í1.05 ~. ia jes  forman a la juventud y enseñan a los hon-ibres 
~r~aduroz; a abs-tcnercc de ecos juicios al>solutos, a los que se 
está un poco inclinado cuando se niira el mundo bajo un colo 
punto d e  vista y cuando no  se esta penetrado en la diGersitlad 
d'e los hombres y dc las c.osas». 

Pero sin buscar en f u e n t e  ajenas, podemos citar a nues- 
tro Saavedra Fajardo, quien m su E ~ n p ~ s a  66, nos dice: 
«Fuera  de l a  patria se pierde aquella rudeza y encogimi,e;n- 
t'o natural, aquella altivez necia e inhumana que ordinaria- 
mente nace y dura en los que no han ~rac t i cado  con cliversas 
naciones. Entre ellas se aprenden las lcnguas, se conocen a 



!os naturales. se advierten las costuiiibrc.s y 1:o:; estilos, cu2 
vas noticias forma11 grandes valore's para las  ar tes  d e  la  paz 
1- de la guerra. Phtón ,  Licurgo, Solón y Pitiígoras, pcre- 
grinanda por divcrsas pro~dncia.i, aprendieron a ser  pruden- 
tes legisladores y filósofos. En la patr ia  una ii-iisma fortuna 
nace y I I I L I ~ I Y  CQII los h ~ o m b ~ e s ;  fuera de  ella se I~a l lan  las 
riiayorcs. Nilng-íin planeta se :exalta en su casa, sino en las 
ajenas. si  I.)ieri suclcn parleccr detriinentos y trabajos. La 
peregi-inacicíii es gran  maestra de la prudencia cuando se 
emprende para informar, no para deleitar solamente el Animo)). 

Sin hacer compar.aiiones siempre enojosas y s in herir 
~usccptibilidacl~ec, 21 Diplot~iático cn cstas condiciones es, sin 
duda  ñlguiia, más culto quc aquellos funcionarios que per- . 

manecen cuntinuainent.c en l a  i-iiisina localidad y s610 se han 
asuri3;ado a l  ,extrati jero 211 algún viaje turístico. 

C~onsccuencia (le esta  cu1,tura er; l a  ecuatiiniidad de c-ri- 
teiio que sr. e ~ c u e n t r a  entre los I~ i~~loni ; í t i cos  siernpre dis- 
puestus a buscar, cuando así convienic, una fGrniula dc com- 
~)roiriiso, iiiia situación \.iable para todos o exprcsar un juic,ia 
sere110 y sori e i ie~i igos de euti:~iiiisrnos, de  clisputas iiiútiles 
que ,110 sinien niác q u e  para enrarecer cl ambiente. Ida «vox 
ptipuli)) lo compr.mde así a l  decir cle toda pcrsona moderada, 
ccu;íliinic, pacítica y bien educada, «qué  diploni.'t' '1 ~ C O  e s  » . 

i'cro' aún pu-cdo aíiadir iiiAs ; cl conocimiento entre bas- 
tidores del teatro de la alta política, el t rato íntinio con SUS . 
personajes, las corn~,ai-aci,ontes que con cstos (:onociinienloi; 
p u d e  cstablccer, permiten al Dip1oin:ítico ni is  que a nirigú~i 
otro com.preiider cl viejo adagio : ((l-ioino siim huinn~li. nihil 
a rrke alienum puto» . 

1-Ilablemns ahora de l a  parte material de l a  Carrera. 
Diplo~ixítica. I k b o  advertir qulc cn el año 1928, las Ca- 
rreras Consular y Diploináticas fueron fusionadas y desde 
,entonces los mileinbros de  la  Carrera pueden servir indistinta- 
'n~cntc tanto cii u n  pucsto diplomAtico coino en  un consular. 



&e entra .en ella, como sabéiis, por o,posición, o mejor 
dicha sie ent ra  por oposicibn en l a  Esciiela Diplo~nática en  
donde se  siguen dos a i o s  de estuclio al cabo d e  las cuales 
y tlespubs d,el exan1e.n cor~esponcl~ente se reciben los Des- 
pach,os dre terceros Secretarios de Embajada. 

Las  oposiciones se  rigen de acuerdo con el D,ecreto 
de 24 de  octubre de 1947, ~nodificado por el  de 2 8  (le 
septiembre dee 19; 1'. Las cmdiciones para tonlar parte en  
ellas ademBs ~ 1 , ~  las ordilnarias que se suelen precisar en 
todas las oposiciones son :  s.er varón y menor d,e treinta 
>años y ser  licencia'do en D.erecho o en Ciericias Políticas 17 
Ecunóinicas. La oposición es dura  no sólo por el conteniclo 
de  l a  misma sino también por el gran  númera de  oposito~es. 
S e  su.eFeni presentar uno; I 50 cada año para cubrir genleral- 
mente dila plazas y que este año 's~e han aumentado hast.a 
quince. Es te  núincrs hace de  por sí que la  oposición resulte 
difícil. Sc compone ésta de tres ejercicios. E1 primero es 
d e  idio,mas ,en el cual son obliga'torios e l  francés y e l  inglés 
y potestativos todcos aqu,ellos que. el opositor quiera pr,esentar. 
Las pruebas coasis.ten en tr,aduccii>n directa e inversa, per- 
in~i.tidndmle e.n ésta el  uso del diccionario. S<e concede una ho- 
ra  parta cada una de las pruebas. 

E1 segundio ej,ercici» versa sobre cultura general. El 
programa para  este ejercicio consta de dos partes. La pri- 
mera' se  publica generalmente con un nies o ii1c:j y medio 
die 'antelación (el mmáximo. es  de tres y &el mínimo uno).  

L a  s;egunda que comprende temas más generales se da  
:a c,onocer pocas horas antes de  l a  celebración del cjcrcicio 
y el . irpo~itor saca dos temas a elegir. Es te  sistema cvi,ta 
que  el examen de cultura sea otro tema más y así piieda 
;el opositor demostrar sus con:ocimientos sin pre17i.a prepara- 
ción. l 

El tercer !ejerci.cio t rata  de nzatierias de  Dcerecho re- 
partidas en 3 2 2  teinas que comprenden : Derecho internacio- 
,nal público, internacional privado, político, historia de las 
relackn~es internacionales, estruc.tura económica mundial y de 
España, Economía política y Haciend.a Pública. 

,Después d e  cada s,esión que el Tribunal celebra p r a  la 
aalificación se  co,nsignan los resultad.os de ,ellas. Los ej-er- 



cicios con 1,eídos por los interesadtos en sesión pública. Es te  
año, como os dlecía antes, id abníero de plazas es d e ,  15 , .  
por lo tanto los I 5 oposito,ries que mejor calificación alcan- 
cen s'erán nlombrados alumnos de l a  Escuela Diplomática. 

Una vez dentro d e  ,ella los alumnos tienen un Curso 
c1ividid.o len dos años .en los que 92 estudia Derecho Diplonxí- 
tico, Derecho Consular, Teoría y prrictica d,e l a  pro.tección 
cljploinXtica dc los na,cionales cn eJ. extranjero y Polí.tica 
econbmica y comercial d e  España y tbcnica d e  los Tra~a-  
dos d e  coincrcio. A estas matcrias se añaden Cursos de  
Fi-anck c Inglés. A1dmenfiís deben I~o,s alumnos asistir a 13s 
conferencias qiie, srinanalmente, se dan  en l a  Esi-uela sobre 
cultura religiosa, apologética o do cualquier otra  materia, 
s~rniiiarius, geopc)lí,tica, Ideario c:ipañol, Información y pr,en- 
sa, hábit0.s dip'lo~nittic~s, !etc. Al final del primer año de Cur- 
so, Ips aJuinnos que lo han aprobado realizan un viaje de  
iiistruccibn por Espaíía. Aprobador; los dos años c1,e la  ICscuela 
el alumno e.ntra a formar parte d.e la  Carrera Diplom6tica. 

A- propósito d,e l a  E,scu,ela, os dire q u e  :estCL instalada 
en u n  hermoso edificio d e  nueva planta situad.0 en la Ciudad 
Uiaversitaria de Madrid y fuC inaugurad.a en octubre de 
1954 por S. E.  el Jefe del Estado.  Comprencl!e, además de 
la Escwela Diploniática, el Instituto Hispano-Arabe de Cul- 
tura, l,a Secretaría de l a  U .  N. E. S .  C. O., la  U n i h  Latina 
y (el Instituto Hispano-Lus,o-Ainericano de Dcrecho Interna- 
cional. Por 1-ciinir en su seno rodas estas 1nstitucion.e~ se le  
h a  dada ,el nombre de  Centro de  Institucion,es Culturales de- 
pendiente del Minist,eria d.e Asuntos Exteriores. 

.has diversas categorías de que consta 1.a Carrer,a son:  
Einbajadores, los cuale,s pueden ser tambi6n personalidades 
no pertenecientes a ella ; Miriistros Plenipotenciarios de  Pri- 
ii?,era, Cegunda y 'Tercera Clase; Conaejeros de Embajada 
y por úItimo Secretarios dte Embajada de Primera, Segunda 
y Tercera Clase. 

Ce calcula que  son cinco los 050s que se  permanece en 
una cabegoría, o sea un ,término mrdio de  20 años para 
a1,canzar la categoría de Minis'tro. Es te  ascenso, e s  decir, el 
paso dc C:onsejero a b~linistro Plenipotenciario de Tercera 



Clase es clc libi-i. elección del Señor Ministro, Titular del D6- 
pattainento. 

LOS Ministros purden s'crvir cn la  Adi~ijiiistiacirin Ce:i- 
t ral  colno Direct.0r.e~ de  Servicio y en el extranjero corrio 
Consej.6i.o~ de Eml)ajada, C:ónsulcs GeneraJc,; o Jcfcs de Mi- 
sión eii calidad dgc! Mini,stros I-'lciiipotcnciarios o coino Em-  
bajadore.; designados. :o sea, acluellos que rcciben cart is  (:re- 
dericiales dc :I<mbajador pero continúan en cl Escn1:~fón en 
s u  catrcAgoría de  Ministros y vuelvcii a ella en cuanto cesan 
dle Eiiibajado.res. El noiiibramiento de l a  categoría de Em-  
bajador .cs tambj4n de  libre disposici6n d:e la Superioridad. 

El tbrinino. máximo d.e pcriiiancncia en 1111 p e s t o  m el 
extranjero es de scis años. El míiiimo es dc  dos;  claro es 
qiic si por ra.zoil~es de car;ict:\r c~t raordinnr io  ~:oino enferm.e- 
dad  o por inotivos par t icu lar~s  el funcionaria no pued.:: per- 
niantsc~er en u n  puzs'tol ]>ucde ser trasla'claclo, pero en  este 
caso n o  percibirá el virítico de  rcgrcso. 1.Iainaino.i \i;ítica 
a la cantid:~d qur  se ,eiiti=ega a los funcionarios iilotivada 
~ o r  los .gastos de viaje, tanto el  suyo como el de los miem- 
bros dc su firiiilia. 

I<l .ascenso, deritro de l a  categoría d e  Serretnrio, supone 
sicinprc un trasl:ado a otro puesto. Es te  traslado no  es re- 
gl;irtientario c l n  l a  categoría clc 'h/linisti-os. 

Todos laos fu,ncionarios que prestan sus servicios cn el 
extranjero tienen tlerecho a u.11 mes dc  vacaciones por cada 
año. ac~in-iulables e n  las zonas lejanas hasta cuatro años y 
ent'aiices perciben cl 7 5  por roo d.el \riático qu.c les co-  
rresponde. 

Da igual m.ailera percihcn el 5 0  por J oo  cle lo 
supunga cl 1,i;ítico para  los gastos de traslado dc su menajte. 

'Yod.as las Oficinas del Estaclo en el extranjero son su- 
fragadas can .el yresu,puesto dcl  ministerio, dotríndolcs adte- 
n ~ A s  de cierta cantidad Uamada d e  «I\/laterialv para los gastos 
inlicrentes a cual.qui,er oficina corno son calefaccicíil, telCiono, 
cornespondencia, papel, etc., etc. 

Casi todas las scdcs de las ISinbajadas son prol)icda,d 
dcl Estado y Ias pocas que no lo son está11 alquiladas en 
edificios qu,e rieí1ac.n coi-idici,oncs de prec;t igio para la Rc- 
preseritacióri .española. EstA e n  el  ánimo del Departamento l a  



i4dquisición paulatina de  las pocas que faltan. E n  la actua- 
lidad el nún-teiur de las R.epresentacione; instaladas en ca- 
sas propiedad del Estado se eleva a 50 .  

Los Jiefcs ¿le Misión reciben un sueldo conforn~e a la  
dignidad de l a  representación que ostentan aunque, como. es 
natu.ra1 y hu1111at10, no falten quejas sobrc la c a r d a  de 
tal vida y la insuficiencia de  los ingresos ante las muchas 
exi,gct~ciais d;e la vida diplom~ática. Esta.; son grandes ya, 
que el di'plomático debe atcn.der a cuantos nacionales le vi- 
si.Ten y al n1is:mo' tiempo albteTnar con las altas cI.ascs so- 
ciaiies del país quc le fext.ejan como es natuzal y que por 
otro lado son ].as iii:ís adineradas. 

15s ccrs,tiin~l~re quc cuando u,ii Jefe de h/Iisión tienie qule 
proceder a un gasto extr.aordinario, como por ejemplo el 
ocasioriado con riiotivo cle 1:a visita tle un buque de  guerra 
o fiesta5 exccpcionale;, recibe 411 crédit,o supliernentario de 
conforniridad con l a  circunstancia del gasto que tenga que 
ha.cer. 

lNo creo que los sueldos de los Diploniáticos que Iian 
llegado a la cima del ~ s c a l a f ó n  sean de naatu.raleza tal que 
sirvan para amasar una fo~rtuna pero sí lo suficient,e como 
para transcurrir su vida de una manera digna y prestigiosa. 

Uc conformidad con .la Ley dc 23 de noviembre de 
I 940 los fullcionarios dc la Carrera Diplomática necesitan 
autorizacibn para contraer matrimonio y no lo piieden ha- 
cer con extranjeras escepto si se trata de hispanoamericanas 
o fljipinas, con-tpr.endiénd.ose también en esta excepción a 
las portuguesas y las  brasileñas. 

] le  acuerde con la expresada Ley los aluninos de la 
Escuela que desmeen contraer matrimonio lo solicitarán en 
instancia dirigida a l  Señor Ministro por conducto del Di- 
rector de l a  Escuela Diploinática ajustada al. mismo: for- 
iiiulario que el nequerid'o para los funcionarios de Carre- 
ra y que disporie la Orden Circular de 2 7  d e  septiembre 
de 1946. 

Como habréis podido obcerv,ar, los emolumentos del per- 
sonal de la Ca.rrera son mficientes para permitir al hn.- 

' cionario u,na .vidá digna. La Carilera está abilerta a todos. 
N o  se puede decir que sea una Carrera al-istocrlítica en el 



sentido nobiliario pero sí es aristocrá'tica en el sentido de 
elección de las personalidades, aristocrhtica de inteligencia, 
de cultura, de ilustración ,y de gustos. Esta aristocracia es 
necesaria ya que en el extranjero el Diplomático es-pañol 
debe 'tratar con el Gobierno y con la aristocracia cultural 
y mismo social del país en donde e9t.i acreditado y por tan- 
to no debe desmerecer de $ella, sino a l  contrario, debe mas- 
'trar en todo momento su supremacía. 

Decía al principio que la Carrera Diplomática era  cul- 
ta, laboriosa, abnegada y hanrosa, y yo me atrevería a de- 
cir que es La mrís honrosa dado qu'c su característica primor- 
dial les la representación y 110 cabe mayor honra que re- 
presenltar a su patria ;obre todo cuando esta I'atriaes España. 

MINISTRO PLENIPOTENCIARRI 
DE PRIMERA CLASE 


